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poaançes i judicis respecte del pròxim teneii per 
fonament i causa lo tinrtrer un meteix reals 
aquells mateixos defectes que suposa i diu, en-
sen,8e 0 amb lleuger fonament, dels altres. Això 
es una llei psicològica que's veu probada i con­
firmada amb l 'experiència de centenars de ca-
8808, 

A. E, . 

LAEXPIACION 
(BECHSTEIN) 

Erase una vez un rey, dueflo de muchos terri-
torios y en los cuales se hablaban lenguas dife-
rentes; enorgullecido por ello pensaba no habia 
nadie en el mundo màa poderoso. Una tarde es -
titvo a vísperas oyendo leer: «Deposuit potentes 
d e s e d e e t exaltavit humiles.» Como no enten-
dia el latin pregunto a sabioa que le.rodeaban sii 
significado. Se lo tradujeíon así: «Dios abaté a 
los poderosos y levanta a los humildes «Con es­
panto lo escuchó y montando en còlera puso 
mandato de que estàs palabras del Evangelio de 
San Lucas, a fin de que nadie las oyese, no se 
leyeran y quedasen ademàs suprimidas de los 
libros sagrades. Delegades del rey Uevaron la 
orden a todos los territorios y a todos los aacer-
dotes y a todos los conventos. Libro en que exis-
tiese este pasaje debla ser quamado. Y de esta 
manera aquellas palabras destruídas y ex te r -
minadas quedaren, y públicamente no eran lei-
das y cantadas en las Iglesias. 

Un dia fué el rey a tomar bafios, y como ex -
piación por el atentado suprimiendo las palabras 
sagradas del Evangelio, envio Dios un àngel, el 
cual transformàndose en la figura del rey hizo 
de manera que como rey fuese tamado por los 
demàs y no reconociesen en calidad de tal al rey 
verdadero. Al salir éste del bafio sentóse en un 
banco donde estaba ya el àngel. El baflero man-
dó levantar al rey y le exigió tomarà asiento en 
otro lugar. 

—^Es que, baflero, has empinado demasiado 
el codo—le dijo el rey—cuando te atreves a h a -
blarme tan ignominiosamente? Soy el rey, tu so 
berano. 

—^Quizà un loco—respondió el baflero.—Pre-
cisamente, mi seflor, el rey se sienta en este 
raismo banco. ^De dónde eres rey? ^En dónde 
està tu imperio? Sin duda, en un manicomio. 

—jMalvadol—exclama el rey furioso, y toman-
do una vasija la tira a la cabeza del baflero, 

Oyendo el personal de los bafios el alboroto, acu-
de piflsuroao y unge el rey no con perfumes sinó 
a pufietazoa, hasta que el àngel int6r^>^ene como 
rey yxXo a r ranca de las raanos de lòs criados> 
Sale ei àngel del cuarto de bano, y el- servidor 
del rey, considorando como r e y a l àngel lo via-
te con las praiidas reales de riquisimas telaa y lo 
raonta en 1 rioso corcel y con toda pompa lo con-
duce a palacio. El baflero y sus camaradas echan 
desnudo al rey de la casa de baflos, y éste sin 
saber lo que le ha sucedido se encuenlra a la 
puerta de la calle Y el pueblo ae agrupo en tor^ 
no del rey, burlàndose, y hasta su pròpia serv i -
dumbre, que ya no lo reconocia. Ydeanudo como 
iba se marchó pr-esuroso de alli, avergonzado, y 
la gente le seguia como si se t ra tara de un loco, 
yerido a parar a casa de su escanciador y conae-
jero muy querido. 

Era el mediodía y el moraento de comer, y el 
escanciador procuraba digerir deacansadamente 
en el acto de llamar el rey a la puerta y querer 
entrar . Preguntóle el portero quién era y qué 
deseaba, y aquel le contesto: 

—Soy el rey. 
•-"iEh, fuera!—exclama el portero—Nunca he 

visto rey tan infame. Nada tienes que hacer 
aquí. ' • ,, s; : •. 

El rey se puso a grt tar y alborotar raònatt·uo-

samente, y como el escanciador looyeae, pre+·. 
guntó la causa del escàndalo. El portero lé dijo: 

—Hay afuera un hombre deanado y neceai--
tado, y dice ser tu seflor y rey, y et pueb ló l é 
sigue y se burla del mismo. 

— Déjale entrar—contesto muy compaaivo el 
consejjro y escanciador—y entrégale lo màa ne-
cesario para veatirse a fin de que cubra aus des-
nudeces. 

Hecho de'esta manera, entro el rey a casa del 
consejero y éste tarapoco pudo reconocer a au 
seflor, qu ien le dijo: 

—Oh, amigo mio, tu puedes y debes recono-
cerme, aunque hoy se ha dado un admirable su-
ceso, y por este motivo, estoy sin honores y sin 
riquezas. Piensa en las palabras que ayer a bue-
na hora confiadamente procuramos decirnoa, y 
como a vosotros, mis consejeros, os di yo una 
orden que debiais cumplir, y me disuadisteia de 
la misma por indigna de un rey. 

Y tales intimidades revelaba el rey al conse­
jero, que éste erapezò a sonreir, y le contesto: 

—jRealmente, dices verdad, però el diablo 
debe habértelo susurrado al oído! 

Y el rey replico: 
—Con esto me he merecido el castigo, caído 

sobre mi, però el corazón me dice que yo soy el 
l ega ly verdadero rey. 
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